
Comentario Económico

(601) 744 6700
anif@anif.com.co

Calle 70A No. 7-86
Bogotá D.C. ↗ Síganos en redes sociales 1↗ ANIF.COM.CO

AGOSTO 13
DE 2026

EQUIPO DE
INVESTIGACIONES 

Presidente
José Ignacio López

Vicepresidente
Luz Magdalena Salas

Jefe de estudios
macroeconómicos
Valentina Guio

Jefe de estudios
sectoriales
Fabián Suárez
 
Investigadores
María Carolina Gutiérrez
María Paula Campos
Thomas Martínez
Daniel Aguilar
Luis Felipe González
Nicole Torres
Karen Lozano
Sebastián Díaz
Jeronimo Salazar (Pasante)

Dos caminos opuestos en el mapa 
petrolero regional

Guyana protagoniza un auge petrolero sin precedentes: pasó de no producir 
crudo antes de 2019 a promediar 777 miles de barriles diarios en 2025, 
impulsado por los descubrimientos en el bloque Stabroek. 

Colombia enfrenta el escenario opuesto en la medida en que su producción 
cayó a 746 miles de barriles diarios en 2025, en medio de menor inversión y 
perforación, ausencia de nuevos contratos desde 2022 y la declinación natural 
de campos maduros. 

Guyana ya superó a Colombia y la brecha seguirá ampliándose. Hacia 2027 la 
producción guyanesa alcanzaría más de 1 millón de barriles diarios, frente a 717 
mil en Colombia. 

La abundancia también trae riesgos. Por un lado, Guyana debe evitar una 
eventual enfermedad holandesa, mientras que Colombia necesita reactivar 
la exploración y reponer reservas. Ambos casos muestran la importancia de 
diversificar y administrar adecuadamente los ingresos petroleros.

Guyana protagoniza uno de los ascensos petroleros más importantes de la historia 
reciente de la región. Un país que antes de 2019 no extraía un solo barril se consolidó 
como el tercer productor de crudo de Suramérica. El punto de quiebre llegó en 2015, 
cuando ExxonMobil anunció el primer gran descubrimiento de petróleo en el bloque 
marino Stabroek, frente a las costas guyanesas. Su producción promedió cerca de 
777 mil barriles diarios (MBD) en 2025 y se espera que la capacidad alcance 1.700 
MBD hacia 2030. El auge guyanés se sustenta en nuevos descubrimientos, una rápida 
puesta en operación de los campos y costos de extracción particularmente compe-
titivos. El resultado es una bonanza petrolera excepcional, pero también un desafío: 
cómo administrar una economía que, en pocos años, ha pasado a recibir una cantidad 
extraordinaria de recursos provenientes de un solo sector.

Mientras Guyana acelera, la producción colombiana se ha estancado y enfila una sen-
da descendente. Desde 2023 acumula años de caída, cerrando 2025 con un prome-
dio de 746 MBD. Detrás de este estancamiento convergen varios factores. La inversión 
en exploración y producción ha caído en los últimos años y la actividad de perforación 
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1 Esto es el aumento de las actividades de exploración y producción de hidrocarburos, desde la búsqueda de nuevos yacimientos hasta la 
extracción de petróleo y gas.

se contrajo con fuerza, con los taladros activos pasando de 149 a 93 entre 2022 y 2026, en un entorno marcado por la 
ausencia de nuevos contratos de hidrocarburos desde 2022 y una política energética que ha priorizado la transición sobre 
la expansión del upstream1. A ello se suman la declinación natural de los campos maduros, la elevada concentración de la 
producción en Ecopetrol y las afectaciones operativas por atentados y bloqueos.

Este cambio en el mapa petrolero regional tiene un punto de inflexión claro en 2025, cuando ambas trayectorias conver-
gen en torno a los 740 MBD: momento en que Guyana alcanza a una Colombia que venía perdiendo terreno (Gráfico 1). De 
acuerdo con las proyecciones del Marco Fiscal de Mediano Plazo 2026, la producción colombiana se desaceleraría alrede-
dor de los 717 MBD hacia 2027, reflejo del agotamiento de su base de reservas y de la debilidad exploratoria, mientras que, 
según la Administración de Información Energética de Estados Unidos (EIA), la guyanesa se proyecta hacia los 1.060 MBD 
en el mismo horizonte, impulsada por la entrada en operación de nuevos desarrollos como Uaru y Whiptail. En cuestión de 
dos años, Guyana no solo superaría a Colombia, sino que la deja rezagada por un margen creciente.

El auge guyanés no está exento de riesgos, y el más relevante es la llamada enfermedad holandesa. El fenómeno des-
cribe cómo un boom exportador de recursos naturales puede apreciar el tipo de cambio real y encarecer al resto de la 
economía, desplazando a los sectores transables no petroleros —como la agricultura y la manufactura— y concentrando 
la actividad en el crudo. El Fondo Monetario Internacional señala que Guyana todavía no presenta síntomas claros de la 
enfermedad, aunque advierte que el riesgo es elevado. A ello se suman las presiones inflacionarias observadas y la posible 
pérdida de competitividad de los sectores no petroleros. Así, los dos países enfrentan desafíos opuestos: Colombia debe 
reactivar la exploración y reponer sus reservas para contener el declive de su producción, mientras Guyana debe adminis-
trar una bonanza que podría generar desequilibrios si no logra diversificar su economía.

Gráfico 1. Producción de petróleo crudo (Miles de barriles por día)

Fuente: Elaboración ANIF con base en MFMP – 2026 y U.S. Energy Information Administration.
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